
U n a  r u t a  a n c e s t r a l  q u e  c o n e c t a  
e l  c i e l o  c o n  l a  t i e r r a

MAMA RUMI
T E X T O

P A O L A  G A V I L A N E S

F O T O G R A F Í A S

A L E J A N D R O  J A N E T A  /  A L T I T U D  

G E R A R D O  C A L D E R O N  /  A L T I T U D



El alcohol salía desde Telimbela, una comunidad 
habitada por gente carismática y amable, y llegaba 
hasta La Magdalena, un poblado ubicado a esca-
sos kilómetros de San José de Chimbo. 

Sin embargo, en la contemporaneidad, ese mágico 
sendero quedó prácticamente sepultado por la 
construcción de una carretera y las fuertes lluvias 
que propiciaron el crecimiento de la flora nativa en 
la zona. Así, el Mama Rumi se convirtió en una 
suerte de leyenda, un recuerdo nostálgico de sus 
moradores. Hasta que, hace 15 años el oriundo de 
San Miguel de Bolívar, Mauricio Gaibor, amante del 
downhill y el motocross se enteró de la existencia 
del antiguo sendero de boca de su abuelo Francis-
co García. Con esa inquietud sembrada, motivó a 
su padre, Roque Gaibor, a embarcarse en la 
búsqueda de los vestigios del camino ancestral. 
Por donde antiguamente circulaba el sendero se 
encontraron con grandes rocas y un terreno 
bastante irregular. Mauricio recuerda que aunque 
se perdieron, finalmente lograron su objetivo. 
La recuperación del chaquiñán requirió de una 

e nuestros antepasados, entre otras cosas, 
heredamos recetas culinarias, poderosos 
brebajes medicinales, bailes, arte construc-

tivo… y así, se podría enumerar infinidad de reliquias 
y tesoros. Sin embargo, no se puede dejar de men-
cionar los lugares, aquellos en donde se desenvol-
vieron e interactuaron habitantes de distintas 
culturas. Mama Rumi, nombre quichua, que en 
español significa ‘Mama Piedra’, es una ruta ances-
tral que se remonta a 500 años de historia. Una de 
las joyas que heredamos los ecuatorianos. Fue 
este sendero el que propició el intercambio de 
productos para los chimbus, pues conectó a la 
costa con la sierra. Con la conquista y en la época 
colonial se convirtió en un camino que recorrió las 
estribaciones de la cordillera occidental de los 
Andes para transportar hielo y licor de contraban-
do.

inversión inicial de alrededor de 2500 dólares y 
tomó alrededor de dos meses. Diez comuneros se 
encargaron de despejar el camino con machetes, 
barras y picos de acero. Para continuar con los 
trabajos se recibieron donaciones de los aficiona-
dos al downhill y de otros deportes extremos, la 
mayoría de ellos radicados en Guayaquil. La 
propuesta de Mauricio los sedujo inmediatamente, 
pues se trataba de una proyecto que generaría 
valor para los ecuatorianos y visibilizaría al país en 
el extranjero.  
Fue un mes de arduo trabajo. “Se logró ubicar la 
ruta y de ahí nació esta loca idea de hacer una 
carrera de ‘bicis’. La gente decía que no iba a 
funcionar porque era muy larga, pero decidimos 
arriesgarnos”, señala Mauricio. 

El ingreso a este sendero, por su parte más alta, se 
ubica a pocos kilómetros de San José de Chimbo, 
en la provincia de Bolívar, y está a unas cuatro 
horas y media desde Quito. Actualmente Mama 
Rumi acoge a la ruta de downhill más importante 
del país, en la que ciclistas, nacionales y extranje-
ros, ponen a prueba su fuerza y agilidad física y 
mental, y donde también, amantes del senderismo 
gozan conectándose con la naturaleza en su 
estado más puro. Hombres y mujeres de diferen-
tes edades caminan y ‘ruedan’ sobre las huellas de 
nuestros antepasados. Por esta ruta han pasado 
deportistas de la talla de Wade Simmons, Martín 
Jijón, Diana Marggraff, entre muchos otros ciclistas 
reconocidos del medio.
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Pedaleando en el sendero 

Este mágico escenario se ha posicionado a lo largo 
de estos 15 años como uno de los mejores y más 
famosos senderos para el descenso en bicicleta 
de montaña en el país; tanto para los amantes del 
downhill, como para quienes gustan del enduro y 
hasta el cross country. 
Es una ruta que plantea retos y experiencias únicas 
desde los pilotos más experimentados, hasta niños 
que quieren llevar sus aventuras sobre ruedas a 
otro nivel. 

Se trata de una ruta con características diversas: 
desnivel, paisajes, terreno, secciones rápidas, 
tramos técnicos, saltos, cruce de ríos, curvas muy 
marcadas y altos peraltes. Además, secciones en 
donde los ciclistas se adentran en extensos culun-
cos, los cuales son profundos senderos formados 
por cientos de años de uso y erosión, muchos de 
los cuales, hoy en día forman fascinantes túneles 
de espesa vegetación. 

La travesía arranca en Pucará, a 3000 metros 
sobre el nivel del mar y termina en Telimbela, a 
800 metros sobre el nivel del mar. El cambio de 
pisos climáticos es uno de sus grandes atractivos 
de la ruta. 

“Sales rodeado de paja y abajo ya hay plátanos. 
¡Las hojas de los árboles son más grandes que 
uno!”, comenta emocionado el experimentado 
ciclista Martín Jijón.

En el camino, los visitantes se encuentran con un 
mirador que ofrece una de las vistas más especta-
culares del lugar; ahí está la piedra gigante, esa 
que dio el nombre al sendero. 
Los turistas también recrean sus ojos con una 
variedad de orquídeas, árboles gigantes de papel y 
dos hermosas cascadas bautizadas como Cueva 
de los Tallos y De los Muebles’. 
Mama Rumi tomó relevancia internacional tras la 
visita del canadiense Wade Simmons al país. Este 
ciclista, quien ganó el Red Bull Rampage Utah 
2001 y es parte del Salón de la Fama del Mountain 
Bike desde 2010, disfrutó de una de las primeras 
ediciones de la Súper Downhill Mama Rumi. Tras 
su desempeño en la prueba llegaron colegas de 
varios países de Europa y de diferentes ciudades 
de Estados Unidos y Canadá. Todos quedaron 
impresionados con el paisaje y con las característi-
cas del descenso. Por eso, expertos locales 
afirman que Mama Rumi no solo es única en el 
país, sino que también en el mundo. 

Simmons atravesó un copo de nubes, casi acarició 
el cielo, y descendió por diferentes ecosistemas 
hasta llegar a un terreno lleno de árboles de pláta-
no; paso del frío al calor en solo minutos. Inicial-
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mente, el sendero contemplaba 13 kilómetros, y 
los deportistas lo cumplían en menos de 25 minu-
tos. Ahora, son 10 kilómetros de pura velocidad. 
Ahora, la competencia de downhill también cuenta 
con la presencia de pedalistas de Colombia y Perú, 
aunque la mayoría representa al talento ecuatoria-
no.

La longitud de la ruta es otro de los atractivos de 
Mama Rumi, una ruta espectacular. Además, es 
una de las pocas en el mundo en la que se 
desciende 2000 metros de desnivel.
La talentosa ciclista Diana Marggraff destaca la 
calidad del terreno. “Desde tierra volcánica donde 
no crece nada y se resbala la bici, hasta por tierra 
negra y colorada, donde crece papa y maíz, y más 
tarde aparece el plátano y caña de azúcar”, afirma 
Diana.

Por su parte, el guía Mateo Cuesta, propietario de 
Ride Ecuador, afirma que el cambio de vegetación 
es precisamente lo que más les llama la atención a 
los visitantes extranjeros, además de un culunco 
muy pronunciado de varios kilómetros. 
Mateo y sus ‘pupilos’ la disfrutan siempre con 
bicicletas de enduro; cada uno de los visitantes 
foráneos arriba al país portando el respectivo 
equipo. Su aventura dentro de Ecuador dura tres 
días, como mínimo. Es el tiempo ideal para 
también disfrutar de la gastronomía local y de la 
amabilidad de los moradores de las diferentes 
comunidades. “La gente de Telimbela es muy 
amable. Nos suelen recibir con una cerveza fría y 
pollo a la brasa”.
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Activación en la comunidad 

La carrera de downhill se cumple en octubre de 
cada año. Y es precisamente en este mes cuando 
la gente de la comunidad se activa con más fuerza. 
Hay que despejar la ruta y prepararse para recibir a 
los turistas; son decenas, pues solo en la lista de 
participantes figuran 250 personas. 

Ese número es muy atractivo para los locales y 
para la gente que vive en los alrededores; todos 
aprovechan para ‘mover’ sus emprendimientos, 
desde pequeñas tiendas hasta servicio de camio-
netas. 

‘Coco’ Chávez, propietario de Guilena Las Cochas,  
es uno de ellos. En su hostería ofrece hospedaje 
familiar en cabañas rodeadas de naturaleza. 
Además de la habitación, les ofrece platillos elabo-
rados con productos de la zona. Lo mismo ocurre 
en un pequeño hotel ubicado Telimbela, que abrió 
sus puertas en el 2022, y cuyo mayor atractivo es el 
río que cruza la propiedad.

“La gente del sector es muy aficionada”, asegura 
Gabriela Acosta, una visitante que también resalta 
la hermosura de Mama Rumi. 

Otras de las oportunidades de negocio para la 
comunidad es la movilización a la ruta,  pues para 
llegar al punto de inicio de la carrera es necesario 
contratar el servicio de camionetas. El costo 
depende del recorrido, pero hay varias opciones. 
Llegar al punto de partida toma 15 minutos. Se 
arranca desde San José de Chimbo. La mayor 
parte del camino está asfaltado; son solo cinco 
minutos sobre un tramo de segundo orden. A partir 
de entonces empieza la aventura.  
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Salidas guiadas

Si bien Mama Rumi llama la atención de ciclistas 
experimentados locales e internacionales, también 
congrega a los aficionados. Los foráneos llegan de 
diferentes partes del mundo para recorrerla de 
inicio a fin. Algunos lo hacen de la mano de Andrés 
Fiallo. Este guía de aventura realizó la travesía con 
un grupo de canadienses, por primera vez en 2013. 
Ese fue el punto de partida para que luego llega-
rán otros turistas de Australia y Estados Unidos. Los 
extranjeros valoran también el clima agradable y la 
hospitalidad que les entrega la gente de la comu-
nidad. “Las personas que viven en el sector se 
activan con la llegada de los visitantes. Nosotros 
promovemos todo el tiempo el consumo de los 
productos locales”, cuenta Andrés.

Hay ocasiones en las que incluso preparan platillos 
especiales para los turistas. “Es una activación 
para esos pueblitos que a veces están olvidados 
entre la montaña. Por eso es importante que se 
mantengan activos todos estos senderos”.

““Las personas que viven 
en el sector se activan 
con la llegada de los visitantes. 
Nosotros promovemos todo 
el tiempo el consumo 
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Y es que los turistas aprovechan su visita al país 
para recorrer otras rutas espectaculares. General-
mente viajan del norte al sur del país, empezando 
por Imbabura, donde cumplen con el Chota Trail. 
Luego, pasan por el Valle de la Muerte, en el volcán 
Pichincha. Posteriormente viven la experiencia 
única de descender por los arenales del Cotopaxi y 
Hieleros, un sendero que parte a casi 5000 metros 
de altura a los pies del majestuoso Chimborazo, 
hasta Guaranda. Finalmente, el Mama Rumi cierra 
con broche de oro esta gran aventura de recorrer 
la diversidad de paisajes y climas de Ecuador 
sobre dos ruedas.

Si bien los senderos son transitables durante todo 
el año, la temporada favorita transcurre principal-
mente en verano, y a partir de octubre, que es 
cuando se realiza un mantenimiento a la pista del 
Mama Rumi, previo a la carrera. A partir de enton-
ces los visitantes dan rienda suelta a su pasión: 
montar sobre la bicicleta por senderos  rodeados 
de una vegetación única, de esa que solo tiene 
Ecuador. 
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Cómo llegar:

Desde Quito se debe tomar en dirección sur 
pasando por Machachi, Latacunga, Ambato, 
Guaranda hasta finalmente llegar a San José de 
Chimbo. El viaje toma aproximadamente 4h30min 
y 250km.  

Desde Cuenca se puede tomar la Troncal de la 
Costa vía Milagro, Babahoyo Montalvo, o vía El 
Triunfo, Cumandá, Chillanes. Otra alternativa es la 
Troncal Sierra vía Azogues, Alausí, Riobamba, 
Guaranda. Todas estas opciones toman alrededor 
de 6 horas (300 km) dependiendo el tráfico. 

Transporte en Mama Rumi:

Se puede coordinar con Mauricio Aldáz 
(0986501532) el transporte de camionetas entre 
Telimbela y San José de Chimbo. 

Coordinación logística y guías:

Si prefieres que alguien organice tu visita a Mama 
Rumi puedes contactar a Mauricio Gaibor 
(0990401675) o Mateo Cuesta (0993210628). 

Dónde hospedarse:

Existen diferentes opciones de hospedaje en la 
zona, con tarifas entre $20 y $60 la noche.

▪ Hostería El Ángel, Guaranda: (03) 222-5075
▪ Hotel La Colina, Guaranda: (03) 298-1954
▪ Hotel La Rústica, Guaranda: 099 562 5862
▪ Hotel Anturios, San Miguel: 099 748 0680
▪ Hotel El Viejo Molino, San José de Chimbo:  

099 040 1675
▪ Hostal Grant Ruiseñor, San José de Chimbo: 

(03) 298-8997
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